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Iniciamos hoy la SEGUNDA ETAPA. de nuestras pu

blicaciones documentadas, sobre lo que ocurrió en 1932 

con el levantamiento comunista. IremOs publicando di

versos episodios que son de gran Interés histórico Y cuya 

divulgación es necesaria para conocimiento de quienes 

la iKOoran por haber estado demas�ado niños, e haber 

nacido en años posteriores. Aun para las personas que 

ñvimos aquellos momentoS, una narración recopilada Y 

auténtica, es de inmenso valor. A los salvadoreños se nos 

olvida todo y conviene reavivar esos recuerdos para que 

ayudemos al pais a mantenerse alerta. 

Hace casi dos años y cuando comenzaron los tP.m

blores QUe culminaron en la ruina del 3 de mayo de 1965, 

"EL DIARIO DE HOY" reprodujo el folleto publicado por 

Ricardo Arenales (Porfirio Barba Jacob), e ilustrado con 

rráficas de verdadero colorido. La gente se asustó y no 

sabía que una catástrofe tan grande como la de 191 7 haya 

Marrido aquí. El terremoto del 3 de mayo ya encontró 

alerta a la población y muchos tomaron sus precaucio
aes. El próximo '1 de junio cumpliremos 50 años de aquella 

eaüstrofe y para entonces nos proponemos de nuevo sa

ear una edición conmemorativa, para que todos, espe
elalmente nuestros Ingenieros, recuerden que vivimos en 
el Valle de las Hamacas. 

-.-
Hoy damos cabida a la crónica que nuestro colega 

Diario Latino, dio a publicidad en su edición del lo. de 
febrero de 1932, página 5, sobre la dramática narración 
que el telegrafista mártir de Colón, hizo en .aquellos días 

a los redactores de dicho periódico. La crónica fue pu
blicada a 8 columnas y la reproducimos, textualmente, a 
continuación. 

La Tragedia 
Comunista de 1932 

COMO FUE EL ESPANTOSO 

ATAQUE ROJO A COLON 

DESCRIPCION PATETICA 

QUE HACE ESA POBRE 

VICTIMA DE AQUELLAS 

HORAS DE TERROR 

Impedido, mutilado y san
grante, pasó varias horas es· 

condido para evitar la 
muerte. 

Ayer fuimos invitados fina
mente por don Carlos Espi
nosa H., y don Gerardo Casti
llo, Sub· Director General de 
Telégrafos y Teléfonos y Je
fe Técnico, respectivamente, 
para visitar a Félix Rivas, te
legrafista de Colón, víctima 
del comunismo la noche del 
22 del corriente. 

La descripción breve, pero 
bnpregnada de todos los deta
lles de la tenebrosa noche del 
22 en Colón descrita pausada
mente por el telegrafista Ri
vas, crispa los nervios y nos 
llena de terror e indignación 
ante los crímenes perpetrados 
por las chusmas sin Dios y sin 
gobierno que han traído la 
protesta y la aversión para los 

modernos vándalos del crimen. 
A las tres de la tarde lle

gamos al Hospital Rosales. 
Encontramos en uno de los sa
lones de la pensión al pobre 
telegrafista, con las manos 
mutiladas, una pierna corta· 
da, con siete tremendos ma
chetazos en el hombro izquier
do, un balazo en el hombro 
derecho, un machetazo y un 
balazo en la cabeza, a conse
cuencia de cuyas lesiones, per 
dió el ojo izquierdo. Un cua
dro de dolor y conmiseración 
es el que presenta este héroe 
servidor de la Patria, que 
desde los primeros momentos 
de la hecatombe en Colón a
visó fría y serenamente a sus 
.superiores de cuanto acon
tecía. 

Acaso los tremendos dolo
res del traumatismo, le hayan 
hecho perder toda noción de 
sensibilidad, pues a pesar de 
tener todo su cuerpo cruzado 
a machetazos y balazos, al pre
guntarle que si sufría, nos res· 
pondió qu� muy poco y que 
los dolores se le habían ali
viado. Hay que tomar en cuen· 

Niño a esinado por los comunistas en las calles de Ahua
chapán. 

·EL DIARIO 'DE HOY, Domllfgo� 22 de' 'E-neto de 1187. , ta que este infeliz, estuvo' to
davía dos días más en Colón 
sin tratamiento médico. DIARIO LATINO, ELPeriódico de la Vol11ntad Nacional 

A preguntas nuestras de có- . . -- · __ . _ . .:.=:· :.=:::::==; 

mo se salvó la vida, nos dijo: 
-

A las doce de la noche del 22 
fui despertado violentamente 
por _ pedradas y machetazos 
que caían sobre la puerta de 
la calle de la oficina telegrá
fica. Inmediatamente me pu
se en guardia. mas en esos 
momentos abrieron la nuerta 
al �rito de "aoui e�tá el chis
moso, matémosle, Viva el So
corro Foio. Viva la Renl1blica 
soviet. Viva el Proletariado Li
bre. abaio la burguesía, eto." 

Un tremendo machetazo me 
fue descargado en el hombro 
izquierdo Que me dejó casi in· 
móvil. (Hay que tomar en 
cuenta que este telegrafista es 
mutilado de una pierna, y que 
por lo tanto no podía huir). 

Cuando me sentí herido 
traté de escapar hacia el pa
tio, mientras las hordas rna· 
cheteaban a diestra y siniestra 
los aparatos del telé�rafo. las 
mesas y mis humildes mue· 
bies. 

Ya en el patio, con el tre
mendo machetazo, llegó mi se
ñora a mi lado, y al ver esto 
los bandoleros, lle�aron hasta 
mí y me descargaron un ba· 
lazo en la cabeza y otros ma
<'h�talos en el cuerno. Esto 
me imoosibilitó aún más 
para noder evadirme. Sólo mi 
fe en Dios, me dio aliento pa
ra poder refuP.;iarme en un ex· 
cusado, hacia un rincón del 
cuarto del mismo. Hasta ese 
lugar 1 o g r é arrastrarme y 
hasta allí me siguieron los 
malvados, en donde una Hu· 
via de machetazos fueron des
car�ados sobre mi cuerpo, y 
si no hubiera sido poraue al
�unos de los filazos caían so
bre la tabla del excus�do. me 
habrían hecho más pedazos de 
lo nue estoy. 

.. 

-- DIARIO t.ATINO --

Descripción Patética Que 

Hace Esa Pobre Víctima De' 
A quenas Horas De Terror 

--DIARIO LATINO --

Impedido, mutilado y sangrante, 

pasó varias horas escondido para 
evitar la muerte 

--- J)IAJllO t.ATIXO .. --

El td<-gr�fista m:irtir de Co-l del cuer].)o 7 varios ha az()s. Ri
I�n, Fé:ix· Rivas, q�acn fu·e mr1- ,.z.s ha p�rd!Jo el ojo izquierdo 
hlado de Ja·s cuatr& e:drentid:t.-· y las dos manos. Dos enferme-
' h t. d "b." t l (,es, a Jcn o rec& mo ca oree 1 ros especiales le atienden cons-

machcbzos en diferentes partes tantemente. 

Horas más tarde y sin sen· 
tido ni noción de cuanto me 
habfa acontecido. me encontré 
en casa de Jni n �.dre Celso Ri
vas, quien lle�ó como a las_ 
dos de la maií�na a buscarme. 
Después de toda clase de atro-
cidades y crim�nes cometidos ---------------------------.--·-·---------------·-·--- --· • ·----
en Colón, las huestes bando· Grabado que muestra parte de la edición de Diario La•ino eon 1a foto 
leras continuaron rumbo a del telegrafista mutilado asistido por las enfermeras La ;..melón u 

dantesca. 
• 

Santa Tecla. 
Desde hacía algunos días 

había avisado al jefe mío en 
Santa Tecla la necesidad de 
un traslado, pues los jefes co
munistas de Colón se habían 
ensañado conmigo precisa
mente porque yo no comulga
ba con sus ideas. Yo presentía 
que al�o grave iba a pasar y 
por ello, había dado cuenta de 
sus maquinaciones, en su o
portunidad, a mis iefes. 

El telef1rafista Rivas es un 
hombre que frisa entre los 48 
a 50 años. Se refleia en su 
semblante, aunaue 

·
tranquilo, 

las huellas del terror, cuando 
describe las espantosas esce
nas que pálidamente dejamos 
narradas. 

El Director General de Te
légrafos, don Víctor Escobar, 
el Subdirector, don Carlos Es
pinosa y demás colegas de Ri
vas, se muestran interesados 
por la suerte del compañero 
Rivas. 

Se ha ordenado el pago de 
algunos de sus sueldos atra
sados, siendo la pensión, paga
da por cuenta del Estado. Si 
desafortunadamente a conse
cuencia de la tremenda des· 
gracia .. ocurtid�. a .IUv� • .  nu 

pudiera trabajar, quedará listos para dar "EL SOS" ea 
pensionado, ya que su infortu- casos de peligros, deberían es
nio lo adquirió en cumpli- tar más resguardados. Por le 
miento de su deber, frente a menos, en las cabeceras de
su máquina de trabajo. partamentales, la telegrafía 

Hay que tomar en cuenta, debería estar en los cuartelea 
que siendo los telegrafistas los Y en los poblados, cabe a lu 
oídos y ojos del Gobierno, que comandancias locales para � 

como constantes centinelas de frecer mejor defensa de sua 
la tranquilidad pública, se en·_ vidas. 
cuentran frente a sus aparatos (Continuará Mañana) 

Una de tantas de nuestras humildes oficinas del Telégrafo sa ueadM 
7 violentada por los comunistas. 
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